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LA FELICIDAD. 

Sefior Director: Seflor Presidente: ,e;, 

(Concluye.) 

Sef\ores Académicos; Sefiores: 

II. 
¿Y qué? ¿por ventura este ideal sublime del linaje 

humano, esta felicidad que el hombre pide con la 
primer sonrisa de la cuna y con la postrer mirada 
del sepulcro, es tan solo una quimera? ¡Ah, no! que 
jamás podrá ser frívolo ningun movimiento natural 
del alma, ni ningún deseo natural del corazón. (Sto. 
Tomás, primera parte, cuestión 15, artículo 1º). 

Pero ¿en dónde está, pues, Ja felicidad que el hom 
bre ansía? .... ¿en dónde está? 

"Y una voz co1no un lamento 
"Susurrando dentro el viento 
"Le responde: "más allá!" 

/.de D. S. 
¡Más allá .... ! No en las pequefieces y miserias 

mundanales, no en los nauceabundos placeres de la 
carne, no en las agitaciones del siglo, no en los peli
grosos entretenimientos y diversiones, no en los tea
tros ni en los bailes, ni en ninguno de los halagos y 
atractivos que suele brindar el mundo; sino .... ¡1nás 
a/Id! en los purísimos, vivificadores é indescriptibles 
goces del espíritu; que no en vano el Hacedor Eter
no quiso for1nar11os con la frente elevada al cielo, co
n10 para darnos á entender que no debemos fijar 
n~estras a:iirauas en la tierra, ni apegarnos á sus va
nidades n1 á sus pompas, sino levantar el vuelo á las 
espléndidas regiones de la gloria y bienandanza 
perdurable, fin de nuestro destino, santuario de nues
tra felicidad. 

La nobleza de nuestro fin es tal, que, todas las 
grandezas y delicias de este mundo son en extremo 
mi~erables y demasiado viles para poder saciar las 
exige.ocias de nuestro corazón. Criados á imágen y 
semejanza de Dios, es Dios nuestro único término y 
~upr~mo 6n, y solo en Él podremos apagar esa sed 
insaciable de felicidad que nos devora. Por esto ex
c1.ª'?ªremos siempre con el Aguila de Hipona: "Nos 
hiciste, Sef\or, para Tí, y estará inquieto nuestro co
razón hasta que repose y descanse en Ti." 

.. 

AGENTE GENERAL 
Federico Prado. 

Nuestra verdadera felicidad, pues, consiste en la 
perfecta posesión del único é incontnutable Bien; es
to es, en la perfecta posesión de Dios, fu ente inago. 
table de delicias y de encantos, de dulzura, de paz y 
de tráhquilidad. Y esta es la razón porque mientras 
crucemos por el páramo infecundo de esta vida, no 
podremos sati ·facer jamás las ansias de nuestra alma, 
ni logrdr la tneta de nuestras aspiraciones y deseos; 
porque estos tienden á ese centro de dichas inefables 
que llevan consigo la ausencia de todo mal y la po
sesión perfecta de todo bien: felicidad que el inundo 
no puede darnos y que solo gustaremos en las célicas 
regiones d la in1nortalidad, cuando embebidos en el 
divino amor entone1no. entusiastas el armonioso ''Ho
sc11nna" que sin cesar repiten los dichosos moradores 
de la eternal Sión. 

Luego, ¿tiene que ser infeliz el hombre mientras 
duren su peregrinación y su destierro? No, no! Hay 
otra felicidad d u lcísirna y embriagadora, si bien in
com pleta é imperfecta, que se consigue aquí en la 
tierra, y yue es como el principio ó por decirlo asf, 
como un destello de la felicidad del cielo. 

Esta felicidad que fonna de cada pecho un santua
rio y de cada corazón un paraíso, es la que producen 
el suave yugo de la ley de Dios y del ejercicio de la 
virtud. Verdad es que exige privaciones, quizá has
ta sacrificios; pero en catnbio lleva al alma la dulce
dumbre del sosiego, la inunda de alegría, la reviste 
de fortaleza, mitiga sus penas y dolores, la alienta y 
vigoriza para sobrellevar con amor los azares y con
tradicciones de la vida; y aun en las tristes horas del 
infortunio ó del más amargo pesar, ella sonríe siem
pre, destilando gota á gota sobre el corazón herido el 
suave bálsamo de la resignación y del consuelo. ¡Ah! 
es innegable: esa d u lee satisfacción del bien obrar, esa 
paz y serenidad inefables que producen la concien
cia pura y la rectitud del corazón, no pueden ser si
no una participación anticipada de la felicidad del 
cielo! 

Algo de esta felicidad que el libertino ni conoce 
ni comprende, gusta y saborea la cándida é inocente 
virgen que, olvidada del mundo, pasa sus horas en 
transportes y deliquios de amor divino, allá en la 
dulce soledad del claustro: algo de esta felicidad que 
en vano anhela el magnate en su regio alcázar, dis
fruta el mísero labriego que, en su humilde cabaf'ia 
guarnecida por el ramaje del solitario bosque, con
tento con su suerte, bendice y adora los secretos de
signios y la voluntad suprema de su Criador:-Algo 
de esta felicidad inexplicable es la que siente la 
madre cristiana que, al desembarazarse de las faenas 
del hogar, recoge en su regazo al tierno nifio, y. jun-
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tándole las manitas, le enseña á demandar los teso
ros de la gracia y las bendiciones del cielo:-Algo 
también de esta felicidad arrobadora experimenta el 
pecho del marino que, bogando bonanciblemente al 
pálido reflejo de la luna, entona su piadosa plegaria 
en tiernos cantos cuyos ecos van á perderse en Ja 
vasta extensión de los inmensos mares:-Y algo de 
esta felicidad disfrutan tambien los que, como nos
otros, segregados del mundo, de sus pompas y vani
dades é inminentes peligros, pasan los floridos años 
de la vida acogidos y resguardados bajo la sombra 
augusta del santuario. 

Un Gobierno con poder y recurso sin límites ha 
ensayado la laicizaci n de la escuela bajo el pret~xto 
de libertad. E e Gobierno es el de una gran nación· 
es el Gobierno masónico de la rancia católica. · 

Por más que la inmensa mayoría haya pedido, en 
nombre de la proclamada libertad, libre el ejercicio 
y la ensefianza de sus creencias para sf y para sus hi 
jos: el Gobierno, ejerciendo una tiranía inaud ita, ha. 
ce pagará la nación el tributo para sacrificarla á la 
esclavitud. Le ha dicho con bárbaro sarcasmo:
"Paga tus escuelas, esto es, las escuelas que te han 
de destruir. Esta e~ mi ley." 

Pero donde el alma gusta más de lleno las dulzu. 
ras inefables de esta felicidad, es en la participación 
del Manjar Eucarístico, cuando purificado el corazón 
hasta de las más leves imperfecciones, se allega al 
celestial convite y se une estrechamente con su Dios 
en el sublime, portentoso y admirable sacramento de 
amor. ¡Felicidad indescriptible, que solo puede com
prenderla quien haya tenido la dicha de sentirlo! 
¡Verdadera felicidad del cielo anticipada en la tierra; 
porque con los ojos de la fe mira, contempla, abraza 
y estrecha al mismo Dios, que constituye el embele
so y la alegria del excelso empíreo! 

Esta es, sefiores, la felicidad que fortalecía á los 
mártires, cuando serenos é impávidos camin aiban al 
suplicio con la sonrisa en los labios y la tranquilidad 
en el corazón: ésta la felicidad que prestó brío á los 
santos para escalar el cielo: y esta, finalmente, la feli
cidad que inunda de consuelo y de la paz á los que 
se consagran al fiel cumplimiento del propio deber, 
respetando y observando la divina Ley, con el ejer-
cicio santo de las virtudes. ,, 

Los que se apartan de esta via, los que no gustan 
las suaves delicias del espíritu, los que corren por el 
mundo tras el fulgor de una felicidad mentida, los 
que cifran su ventura en el estólido afán de apurar 
el cáliz venenoso de la voluptuosidad .... esos .. .. 
son verdaderamente 'infeli"ces! ! ! 

Si es, pues, tan grande y tan noble nuestro desti
no, que nada en la tierra sea capaz de saciar nuestras 
aspiraciones, porque todo es efímero y vano, todo 
fugaz y transitorio; si la felicidad á que estamos de
parados es tan sublime que puede· parangonarse con 
la del angel mismo; desprendámonos por completo 
de esta miserable vida, viviendo ert ella, cual si en 
ella no estuviéramos, y remontemos nuestro espíritu 
á la venturosa región del cielo, volando co1no el águi
la á embebernos en la luz divina del Eterno Sol: 
¡Sursum cordal repitamos y cantemos con la Iglesia! 

¡Arriba los pensamientos, 
Arriba ]as emociones, 
Arriba las esperanzas, 
Arriba los corazones! 

HE DICHO. 
C. P. L. A., Roma, r 89 r. 

- . o~o-

Un gran ejemplo. 
La ley de expulsión de las Ordenes religiosas en

seftantes en la católica Francia, debía facilitar el ca
.mino á la la·r:ci·zación de la escuela, según el designio 
de las sectas masónicas, las que forman hoy en dfa 
el gran partido del llamado progreso moderno. 

La Oplnüfn Pilblt"ca, 6 sea el juicio formado por 
la masas populares, 6 por el pu blo indocto tra 
una simple y rápida lectura de p riódicos a!-lalaria los 
por ese mismo partido: Ja opinión p1íb!t'ca d bf < pro
clamar Ja escuela 1 ica, libre y si n I ios: y t do ¡p r 
re peto á la lib rtad! Am, si jo J ntra Ji ·iones y 
mentiras. 

No ha mucho, en la Corte de Cuentas, el procura. 
dor general Mr. Renaud, recordaba como el Gobier. 
no francés en veinte años había gastado para la ins. 
trucción dos mzl nii'l!ones de francos, que vienen á ser 
di.es nú!!ones por afio, por la sola instrucción. ¡Qué 
tributo para el pu eblo francé ! . 

Y no ob5tante, no se le dá á ese pueblo lo que le 
conviene, lo que él anhela. 

La clase popular es profundamente religiosa, y 
numerosa sin comparación. Las escuelas de los es. 
clarecidos Hermanos de La Salle respondían á las 
aspiraciones y á la necesidad del pueblo francés. 
Igual merite la Cornpafifa de Jesús no dejaba de dar 
satisfacción á las familias. Mas un Gobierno de ateos 
querf.a la laicización de la escuela; y pérfidos re. 
presentantes venden el interés e un gran pueblo y 
hacen traición á sus deseos. Asi se hizo la ley con. 
tra las Ordene0 religiosas, y se dió un paso para el 
fin que se proponían las sectas masónicas. 

. Mas no contaban . los tiranos modernos con la reli. 
giosa generosidad de los franceses, que á costa de 
grandes sacríficios y con un valor const:lnte, había 
de paralizar la obra gigantesca de la impiedad. 

Las cifras hablan mejor que cualquier otra expre. 
sión. Pues bien, hé aquí las que recogemos de los 
periódicos de aquella nación. 

El Gobierno ha llegado á cerrar 5.453 escudas de 
Ordenes religiosas: los católicos las han suplido con 
casi igual número de otras nuevas, abfertas á sus ex. 
pensas; llegan ya á 4,3 I 8; y con las que habla, for. 
man un total de I 2,436 escuelas católicas. 

En algunas localidades se ha hecho una compara. 
ción entre las escuelas del Gobierno y las católicas: 
y hé aquí la proporción hallada: donde las escuelas 
laicas presentan un total de discípulos de r 33,794, las 
escµela3 religiosas cu entan número superior, á saber: 
228,810. 

Y adviértase bien que los católicos, además de pa
gar las contribuciones al Gobierno para la pública 
instrucción, contribuyen á todo el gasto de sus es
cuelas y universidades religiosas. 

Téngase tambien presente que el Gobierno ha 
abusado del poder en mil y mil ocasiones, para impe
dir á los católicos la libertad de acción con respec 
to á sus escuelas. Demos algunos ejemplos, que 
traen los periódicos de la nación. 

En algunos departamentos, á la ví pera de inst • 
larse una escuela católica, para impedid , se trazab 
una vía pública, que pasas por medio del edifi io 
desti11ado para el efecto. Otr v e , 1 lu ar don
de siempre h bía h bido la escu la pública, d d 1 
momento que s di ponía p ra , u 1 r li i a, 1 
autoridad lo declarab n mal s n y 1 nd n b n 
p ra uso de e cu 1 . n frecu n h rd n • 
ba dis1ninuir 1 núm r <l l : di· ípul 
tuci ne t He s n n mbr e hi i n . 
local, si rví· 1 1 
bir l 
le r ligi 
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f\ 117. ' l r J igi ~a ara os 
J ir ' 1 ú n Se crificio 

ue n vh.n all á. su hijos. 
u m· · de la contribución 
1 s ~ do, i quier n pre<>ervar á 

irrcligi so, deben coadyuvar 
al rr t , ~ l rnen lo libr que quedan su propic-

ad. n l . in ti uci n s c·itólicas. La escuela del 
biern nece ita nad : los mill ne de los con-

tribuy nt s bran par t d . lYiás es indigno é ile-
al, ) br in nera tiránico obligar á un pueblo cató. 

lic parrar una enseñanza anticatólica. 
Donde las poblaci nes son eminentemente religio

. a:, e ha v lido el Gobierno de la hipocresía. Para en
gai1ar l& aspiraciones católicas, ha colocado el 
Gobierno en sus instituto de enseílanza maestros 
religio os; que luego, poco á poco, ha ido supliendo 
con otro ateos y salidos de las logias. 

También la intimidación ha servido de gran me. 
dio en mano del Gobierno, que proclama omnímo
da 1i1::>ertad. Sus empleados deben preferir para 
sus hijos la escuelas ateas, si no quieren perder sus 
empleos. El empleado católico se ~erá en la alter 
nativa, ó de vender su conciencia al Estado, ó de 
comprar su su c; tento con la apostasía. 

Y no obstante tanta infamia gubernativa, en mu
chas localidades las escuelas legas están desiertas, 
mientras las escuelas religiosas tienen toda la juven
tud. En algunas partes, aquellas solo tienen alguna 
que otra niña de los oficiales del Gobierno. 

¡Qué ejemplo para otras naciones, y aun para 
nuestro querido Nuevo México! La escuela va sien
do el gran peligro para la nueva generación. No 
erán tan insensatos los padres de familias que quie

ran exponer la fe de sus hijos, y con la fe la mora
lidad, y con la moralidad todos los dernás bienes 
del hombre, temporales y eternos. 

La diferencia de denolninacionesó creencias religio
sas no da ningún derecho para poner á un lado toda 
religión. El agricultor que tiene á su cuidado una 
riqueza de diferentes plantas exóticas~ no descuida 
á cada clase su cultivo particular, por ser tanta la 
diferencia, so pena de perderlas todas. 

O es malicia sectaria, ó es deplorable ignorancia 
la de aquellos que se obstinan en sostener la impe
riosa necesidad de la escuela atea. El ateismo, sis
tema tristísimo de pocos, no puede imponer á la in
m_ensa mayoría del género humano u yugo opro
bioso. 

Entre los hombres hay un depósito . de grandes 
verdades religiosas y :morales, común á todos, co
mo son las mercedes públicas para los pueblos. ¿Por 
qué impedir su uso, sólo para beneficiará muy po
cos codiciosos? 

Dios, religión, moral fonnan el patrimonio de la 
familia humana. Que sepa pues el ho1nbre en la es
cuela qué herencia le aguarda, y como tiene que echar 
sus cuentas sobre los biene á que tiene derecho. 
¿~or q ié ocultarle su suerte, su pasado y su porve
nir? ¿Por qué ensef\arle á leer un libro, donde todo 
está escrito, menos aquello que más le importa? Eso 
e~ corno enseflar un camino al que se le ha extra
viado, sin saber si es el camino que le ha de llevar al 
término de su jornada. 

M<~~ d j< .. n1 s nn , ~ unt que rncr ·c tratarse más 
'1 Ir )1 c'lsit • n t. n de pasada omo por conclu· 
: i e~ n d e u n ~u t{ n 1 . A u n <J ll • y a 1 ;1 r ,_ s ve c s se h ;t 
habLulo s l r · stn tnn eria ·n la /\r'71'istf1. 

()j, l{t. 11<' rucn á c mprcn lt_r los hombres de todo 
p. rtido n cuyas n1an s s11 ·1 n C";t' r los destinos de 
nu s r t rrit rio, qu l reli ión no <ichc, ni pue
d s .. par,1r del g bi rno de las nacione , porque 
ella sol es la ba e y sostén de la ju ticia, de la mn~ 
ralida y del ord n de t da sociedad. 

(J:a l~evi ta atólica do TÁas V cgas,) 
..-__ :-..=__,__ *_!"' - .. -= ~-.. ¡ •• : •••••••• ;;. Mil . - 1' 

SECCION DE LO INTERIOR. 
Lo Exáme11es del Semi11ario tuvieron lu

gar en los días I z y I 3 del corriente mes. 
El Ilustrísimo Sef\or Obispo f ué á Santa Tecla pa

ra presidirlos y le acompañó el jurado de examina
dores, compuesto del Sr. Canónigo Dr. don Miguel 
Vecchiotti, del Señor Presbítero Dr. don Juan Ber
tis y del Sef\or Canónigo 1Jr. don José Antonio 
Aguilar . 

Dicho jurado examinó á los alumnos de las clases 
de Teología Dogmática. de Teología Moral, y de 
Derecho Canónico. Los de la primera clase versa
ron sobre el tratado De grat·ia; los de la segunda, 
sobre los tratados De virtutibus, de Prcecept·is Deca
logi~· De Prceceptis Eclesice,· de y·ustitia et J·ure; los de 
la tercera, sobre Preli1ninares, personas y cosas ecle
siást1:cas. 

Para la secci<Sn de Ciencias y Letras se nombró 
otro jurado, que practicó los exámenes de las res. 
pectivas asignaturas; entre las cuales, la de lengua 
latina tien e la preferencia, pues es el idioma de la 
Iglesia. 

Todos los alumnos, generalmente hablando, que
daron bien, pues todos merecieron la aprobación de 
los examiuadores; pero entre ellos se distinguieron 
varios, por sus adelantos literarios. 

Los informes del Sefior Rector del Colegio, relati
tivos á la parte moral y religiosa, son sumamente 
satisfactorios; pues durante todo el año, se ha con
servado el mejor orden y no ha habido falta ó des. 
orden grave. 

El Ilustrísimo Prelado quedó muy satisfecho, tan
to de los adelañtos científicos, cuanto de la educa
ción sacerdotal dada á los alumnos. 

Actualmente hacen los ejercicios espirituales, con 
que deben prepararse los que van á recibir órdenes. 

"El Católicon envía su felicitacién más cordial, en 
primer lugar, al digno Señor Rector, Presbítero don 
Santiago Rendón, quien, dedicado exclusivamente á 
la educación de los jóvenes levitas, trabaja asidua
mente para proporcionarles la luz ciencias y la sal de 
de las virtudes, con que deben despues iluminar y 
condimentar los pueblos. Felicitamos en segundo 
lugar á los alumnos de la sección de Teología, y 
á los de Ciencias y Letras, por sus adelantos y sa
tisfactorios exámenes. 

Deseamos que los ejercicios espirituales que es
tan haciendo, preparen sus almas á la gracia de tal 
manera que las órdenes que van á recibir los tras
formen en dignos mini tros del Sef\or. 

El monu.mento de mármol erigido en la plaza 
de la ciudad Alegria, al sabio y santo Presbítero 
Don José Miguel Alegría, f ué inaugurado solemne
mente el 29 del pasado Setiembre. 

Los habitantes de la población, llenos de entusias
mo y de gratitud por el celoso Pastor que por largos 
años difundió entre ellos la luz de su ciencia y el 
eje1nplo de sus virtudes, se agruparon al rededor de 
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de su estatua, para tributarle ante su imagen el ho
tnenajc de su filial cariíl.o. 

bl acto de inauguración e verificó á las tres de la 
tarde. El señor Presbítero · on Miguel Morales, ac
tual cura de Jucuapa y antiguo discípulo del ilustre 
Seflor Alegría, f ué el primero que tomó la palabra 
para exaltar lo méritos relevantes de aquel sacerdo
te ejemplar, y para excitar á la población á mantener 
siempre indeleble el recuerdo de sus virtudes y de 
sus paternales beneficios. 

Habiendo el Señor Presbítero Morales sido, no so 
lo discípulo, sinó como un hijo del Sefíor Alegría, 
pues gozó de su intimidad y vivió á su lado muchos 
afias, pudo imprimir en su discurso el carácter 
de veracidad y de ternura que convence y que con . 
mueve al auditorio. 

El Señor Doctor Don Miguel Mufioz, represen
tando al Consejo de Instrucción Pública, pronunció 
el segundo dis~urso que, aunque interrumpido por 
la lluvia, que obligó á la concurrencia á trasladarse 
al edificio del cabildo, fué muy aplaudido por todos. 

Finalmente el Señor Presbítero Doctor Don Fer
nando Enrique Arauja, actual Párroco de la ciudad, 
en representación del Ilmo. Sr. Obispo, del Clero sal
vadorcfío y de sus feligreses, tomó la palabra en ter
cer lugar, pronunciando el bello discurso qne vamos á 
estractar, ya que no tenemos el espacio necesario para 
reprod u cirio. 

Después de exordiarse con el doble mérito del 
Señor Alegría, con respecto á la Iglesia y al Estado, 
con respecto á la Diócesis en general y con respecto 
á. la población en particular, compara aquella explo 
sión de gratitud de !a generación presente con un 
volcán, que lleno de inflamados gases, busca su des
ahogo en la inmensidad del espacio. 

Después concretando más la figura del ilustre sa
cerdote, dice: "No es, Señores, la inemoria veneranda 
del Padre Alegría igual á lá. de nuestros he roes mili
tares que, lidiando en legítimos combates por la san
ta libertad nacional, inmolaron sus vidas sobre el al
tar de l':l patria, y legaron á sus conciudadanos y 
descendientes las glorias del valor, de la lealtad y 
del heroistno ........ Su talla es de otra forma y se 
destaca en zonas tnucho 1nás elevadas; por que él 
fué el campeón de la verdad religiosa que, lidiando 
en cien combates por la santa libertad de laconcien
cia, oprimida por la esclavitud de los errores y de 
los vicios, sacrificó su vida y sus esfuerzos á redimir 
la y difundirla entre sus compatriotas." 

En el cuerpo del discurso encontramos los precio
sos datos biográficos sigientes: 

''El Sr. Presbíte~o Don José Miguel Alegría nació 
el 30 de Junio I 786, en la ciudad de San Miguel, ac
tual capital del Oriente, y entónccs una de las ciuda
des más comerciales de Centro América. Sus pa
dres fueron el Señor Don Juan José Alegría y la Se
fiora Dof'ia María Man ucla Al vares, originarios am
bos de España. Recibió el santo bautismo de manos 
del Sef\or Presbítero Don I-Iilario Palacios, en la 
iglesia vicaria! de la misma ciudad, apadrinándole el 
Sefior Don Manuel Sisneros, por medio de su hija 
Dofia María de la Paz. 

Fué educado por sus padres, que eran piadosísimos, 
con la mayor solicitud, sembrando desde muy ternpra· 
no en su tierno corazón lás semillas de aqu~llas virtu
des, que más tarde debían desarrollar con tan cxhu
berante frondosidad. En cuanto á la ilustrad' n de 
su inteligencia, fue co]ocado en Ja escuela primí'lria 
de la dudad, para que hiciese sus estudios lcmenta· 
les, tan pronto como lo permitió su dc:arrollo. 

Sintiendo dcsd<... ntonccs ·l impulso !r-r ·~is t il>k 
de la vocación saccr<lota1, fu • <'nviado por sus pa
dres al Seminario di.: J .. eón de N icara. ~ua, donck hi-

----,. -io con pcrf ección los estudios de Ciencia'; y Letras 
hasta graduarse de Bachiller en aquella fc1cultad, y 
despues con general aplauso de sus maestros y con. 
discípulos, estudfó las Ciencias Sagrad s hasta gr,_ 
duarse de Bachiller en Sagrados Cánones, obtcnicn. 
do especiales menciones honoríficas. 

Del Seminario de León pasó á Guatemala, sede 
arzobispal de Centro- América, donde examinado, en 
un luminoso sínodo, obtuvo la plena aprobación y 
f ué ordenado de Sacerdote. Cantó su primera misa 
en la iglei: ía vicarial de San Salvador, elevada más 
tarde á Sede episcopal, y luego obtuvo en propie
dad, mendiante un concurso y certamen tcolórrico 

o ' la parroquia de China meca el año de 18 I 5. 
Este fué el primer campo espiritual que culti ·16 

con celo verdaderamente apostólico hasta el af'lo de 
1828, en que la revolución liberal coligada con el sis. 
ma religioso, hizo tan terribres estragos en las pro. 
vincias que hoy forman el obispado del Salvador. 

La figura del Padre Alegría, aunque colocada en 
ttn rincon de la provincia y á pesar de su abstención 
en asuntos políticos, no podía ser indiferente á los 
directores de aquel movimiento trastornador. Al con. 
trario, dirigieron contra él, lo mismo que contra 
los sacerdotes más eminentes de aquella época, la co
corríente de la n1ás injusta y violent~ persecución. 
Forml,llaron contra el virtuoso Padre Alegría mil y 
mil acusaciones calumniosas, hasta que le llevaron 
preso á Guatemala, donde permaneció encí\rcelado 
nueve meses en el convento de la Recolección, lnsta 
que justificada su inocencia y descubierta la impos
tura de sus a usadores, recibió su libertad. Pero 
no ofreciendo aun plenas garantías el estado polí
tfco de su patria, creyó prudente acogerse á un país 
extrafio, y pasó á la República de I-Ionduras, fijando 
su residencia en la parroquia de Intibucá, hasta que 
la aurora de la paz ilumina e los horizontes de su 
querida patria. 

Volvió á ella, en efecto, á ti nes del año I 836, y des
de tntónces se establ-eció en esta ciudad de Alegría, 
consagrando á ella toda su solicitud paternal. ¡Vivos 
están aún en el corazón de la actual generación el re. 
cuerdo de sus virtudes, los reflejos de su ciencia, los 
beneficios de su noble corazón! 

"Astro de tanta luz, dice el orador, no podíct ocul
tar stis resplandores, sin responsabilidad ante el Da. 
dor de todo dón; y por eso su primer pensamiento al 
llegar aquí fué fundar un establecimiento de ense. 
ñanza secundaria, de acuerdo con b autoridad con
veniente, para que valiesen los cursos hechos en él." 

Grande f ué el pensamie 1 o del señor Alegría; pues 
era nada menos que Ja regeneración moral de su pa
tria, casi muerta por la ignorancia colonial y por los 
trastornos revolucionarios, iluminando á la genera
ción venidera con la claridad de la ciencia y vivifi
cándola con Ja energía de la virtud. 

De todas partes de la República corrier n los jó
venes aspirantes del saber al e tableciruiento del P. 
Alegría, quienes no tardaron en reconocer y en ~en 
tir la competencia del sabio mac tro, qu le, abría 
las puertas de un glorioso porv nir. l( ul,1s del 
P. Alegría, bi 'º l sabci , sal i ran má t( rd n tH.:s
tras notabilidad má. culn1inílnt s n 1 el 'r , en d 
foro, en la medicina, n el ejército, en la pol1ti · t de 
nuestra patria; y esa pi "yad fcfnn dlt p r l s.lbit r. 
Alcgrfo. Js la qnc más ha 1 rilhd 11 1 h rm ·e ·i l 
de nuestra patria. i\.un '.pist n il~ un s, · '• río· stün 
aquí Ir s ntc., qn r e 1 i r n l.t · ultim.l · lu · : ) 
jcmplos n Jos postr ro. cli.1s d la id,t d t.rn 

ilustr • varon. 
'' P ·r no st n1anif1. -;tó -;nlt 

raz n mairn~ 11im) d ·l 1•ran .".t l rd, l : .ttl pt · .un 
I> i ll se h i z · · t · 11 • i v ;\ L t • n t. t , s p, l n l u , p i l l 
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be n fi i s 1 l e d re le-
)b .\ i n q u e h y 11 v .l. su n 1nbr ; ben e-

1 · s, e n tod s 1 s rden e , y re peti-
nt s u id a; u , d ice: 
1 r l j d e l Provide ncia marcó el 9 d e ag o -

t dt: 1 , 1 ültin1 0 mo1n e nto d e vida tan fecunda. 
í cotno los a tro d e l firm m e nto, d espu es qu e han 

brillad o e n un hori zonte e hund e n tras s u astro Rey 
par b ril la r rn ejo r e n otr s cie lo;:, ; así el Padre Ale
a ría , lumin a r brillan te d e nu es tra pa tria terre na, es
trella d el firmamento d e nuestra di óces is, se hundió 
tra su as tro rey J es ucris t o, d espues de haber lucido 
con vívi dos d e.:i tellos e n estos h o rizontes, para ir á 
brill · r mej or e n eternidad es perpe tua~ , re fl ~j ando la 
lu z inacce ible que Dios derrama en e l cielo sobre 
sus escogidos. 

" í, scfí re:, los esple nd ores d el Padre Alegría pa
saron pa ra nue tro límpido h o rizonte; pe ro su memo
ria se rá e t e rn a e n el corazón de sus hijos, como lo 
s imboli za esa firme cnl 11 1n na d e rnárm ol, qu e sirve de 
pe1ie. tal á su est á t ua." t 

El señor Pre ·bíte ro A ra ujo tenniaa su discurso 
proponie ndo á s t..:s fel igreses que contemplen f recuen
temente la es tátua del P. Alegría, como un libro pre
cioso, d o nde aprendan las virtudes cristianas y las 
cualidades del ciudadano. 

Felicitamos á los elocuentes pan egiristas del céle
bre Padre Alegría. y á la ciudad Alegría por haber 
honrado la m emoria d e su insig ne Bi e nhechor. 

"El Pueblo Católico" es el título de un nue
vo periódico religiuso, semanario popular, que co
menzó á publicarse en la Nueva San Salvador el I 5 
del corriente. 

Está con sagrado al Adorable Corazón de J esits, y 
trae p0r le ma esta se ntencia clel Apóstol d e las gen
te ... : "Si alg uno no a1na á Nuestro Se-Ftor _fesucrz'sto, 
sea antlte1na." . 

Su redactor y editor responsable es el ilustrado 
Presbítero doctor don José María Lopez Pefla, ac
tual Cura Párroco d e Concepción en la Nueva San 
Salvador, y su agente g e ne ral es el señor don Fede
rico Prado, residente en este Capital. 

En el primer lugar de s u referido número, ''El Pue
blo Católz'co" publica su Prospecto , en el cual se d efi 
ne cla ram ente y presenta con franqueza losrasE1=>s sa
lientes de su ca rácte r. Es todo y solo para la R<di
gión Católica. 

"El Pu eblo Católico", dice , no es un periódico 
político, ni científico, ni literario, ni artístico, ni nada 
de todo eso , s ino pura y sencillamente Católico, y 
vamos á ver cómo. 
. :'N esotros no con sideramos la Religión ó el Cato

ltc1smo como una cosa aislada é independiente de 
las d emás: no la t o mamos como simple parte, por 
más necesaria é in d i ·pe nsable q ue se la suponga, sino 
cotno el todo. Para nosotros la Relig ión es co1no el 
a~ma, com o e l princi p io vita l, como el elemento vi
vifi cad or d e todas las cosas, sin la cual estas no son 
más que e mbriones imperfectos ú horrorosos mos
tr uos, ó in ejor dichc, verdaderos cadáveres, que po-

dr:\n s r t a n hc ll s 01no ti· qui r. , p ro que no 
el · ja n el s r aclávc r s." 

1 ) es 1 u ~ ., d e l 1 'r s p ·et.o si g- 11 e n el os e rl i to r i al es, d e 
1 s ~ u a l '<.; e l prit c r se 0 upa ci t. Ja firrn e za e n la 
f \ y ·l : e r 1111 i t d ' 1 s h: e r ~ el e los católicog rela. 
ti v '> á l 1 r 11 . , . Un c ree r ·ditori· l sobre el !'ro· 
grrso, t;C rito p r el ·cf\ o r Presbítero doctor don 
] U t n Bt: r ic:; , t e rmina la sección principal. 

A dem .1. "~l Pueblo Católico" tiene una sección 
piadosa, otra d e crónica y la última <le not1,'ci'as y va
riedades. 

" El Católico" correspond e el saludo especial que su 
nu evo colega le ha dirig ido; y desde lu ego, unido á él 
con los vínculos de una misma fé, de una misn1a es· 
pera o za y del mi mo amor, le ofrece y acepta el mu
tuo apoyo y recíprocas rel<l:ciones, con que deben 
caminar juntos al mismo término y al mismo fin. 

¡Que el Sag rado Corazón de Jesús. foco infinito de 
toda luz, d e toda fuerza, de toda virtud derrame so· 
bre la nu eva publicación consagrada á su servicio, 
sus benéficas influencias, para que su apostolado ea 
fecundo en santos frutos y espirituales victorias so· 
bre el error y sobre el vicio. · 

Contribuyamos para establecer escuelas cristia
nas. E.l docto y celoso Sefior Obispo de Costa-Rica 
dirigió hace poco una importante circulará las Jun. 
tas de Doctrina Cristiana, excitándoles á que llevasen 
con denuedo y con entusiasmo la bandera de la en
se ñanza relig iosa en sus respectivas ciudades, villas 
y barrios. 

Son muy notables los párrafos siguientes, que re
producirnos pa ra que el pueblo salvadoreños, á imi
tación del de Costa- Rica, se estimule á contribuir 
para el establecimiento de escuelas cristianas para 
sus hijos. 

"Si la Repú bli(:a de Costa-Rica, nuestra patria, 
quiere prosperar verdaderamente, si quiere adelantar 
en la moral y en la dignidad, entonces es preciso que 
todos los ciudadanos se fijen en que se ensene á la 
juventud la Doctrina de Jesucristo, contenida en el 
catecismo Diocesano y en la Historia Sagrada. 

"Los católicos estim:l.n en todas partes, especial
mente en los Estados- Unidos del Norte, en Francia 
y en Bélgica, como cosa de la mayor importancia, 
que sus hijos sean educados cristianamente; y por 
esto fundan escuelas católicas para sus hfjos, no 
contentándose con las escuelas públicas, si de ellas 
(co1no sucede entre nosotros) se ha excluído la ense
f\anza de la ReÍigión. Con gusto se imponen el do
ble sacrificio de mantener las escuelas públicas, por
que la ley les obliga á esto y les impone contribucio
nes, (aun á aquellos que no mandan sus hijos á ellas); 
y de mantener al mismo tiempo á sus propias expen
sas escuelas católicas, á donde envían sus hijos. De 
esta 1nanera, los católicos de la República Francesa 
h a n gastado durante el año pasado ~n las .e.scuclas 
católicas privadas, más de setenta y cinco nultones de 
francos. Mayor suma aun, han gastado para el mis
mo fin los católicos de los Estados- U nidos de 
A é - " m nea. 

"Nuestro Gobierno actual ha buscado un término 
medio; porque al mismo tíempo que conserva á las 
escuelas públicas el carácter irreligioso que les im · 
primió la administración pasada, permite, no obstan
te, la enseflan za d e la re ligión los sábados, desde las 
11 de la mañana hast a las dos de la tarde, y ha se~a
lado 1ni'l p esos 1nensuales para toda la República." 

N nest10 Il ·.1strísi mo Prelado, el S eñ or Pérez, se 
ocupa actualme nte de establecer en la Diócesis. las 
escuelas parroquiales; pero para esto se nece;1tan 
fondos ·suficientes. Bien se conoce que la Iglesia ca-
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rece de ellos, pue ha sido despojada hasta de los 
necesarios para el culto. 

-~ 

que sean insultados en aquella ciudad, como han 51 _ 

do Jos que fueron hace poco. 
Toca pue al pueblo católko cooperar, co1no coo

pera en 11 rancia, en Bélgica y en los Estados-U nidos, 
á esta obra eminentemente religiosa y eminentemen
te social. 

Ro1na, IO. -- e acaba de fundar un periódico en 
esta ciudad, titulado Il Ara/do, que tiene por objeto 
atacar al papado de una manera enérgica." 

El Gobierno de Costa- Rica, no pudiendo resistir 
á la fuerza de la opinión pública, ha permitido y aun 
cooperado con diez mil pesos anuales á la ensefianza 
de la Religión en las escuelas públicas. Entre noso
tros, donde no se coopera ni aun se permite la ense
nan za religiosa en las escuelas oficiales donde las 
familias católicas envían á sus hijos, la obligación de 
los católicos de cooperará las escuelas parroquiales es 
más apremiante y necesaria. No dudamos, por tan
to, de que los padres de fa1nilia darán gustosos u 
concurso á esta benéfica· institución. 

Def'unción.-El Señor don León Castillo, vene. 
rable anciano que se ocupaba exclu. ivamente del 
culto á la Santísi1na Virgen del Carmen, murió san. 
tamente en 1 N uev San Salvador el r6 del corrien. 
te. 

Largo:-> años hacía, que el Sefior Castillo había 
cambiado la vida militar por la vida religiosa, y los 
galones del jefe, por la librea de la Santísima Vir. 
gen. 

Con constancia y devoción admirables emprendió 
la con 'trucción del hermoso templo del Carmen, sin 
tener más recursos que las limosnas que personal. 
tnente recogía en la plaia todos los domingos. Pero 
ellas le bastaron para hacer adelantar la obra hasta 
el estado en que ahora se encuentra. 

Los masones en Roma están demostrando su 
odio sectario al catolicismo. 

Los cablegramas publicados por El Diario Oficial 
manifiestan la posición intolerable del Sumo Pontífi
ce ante el gobierno masónico de Roma. 

Sabido es que más de veinte mil peregrinos fran
ceses, acompafiados de sus Obispos, han dispuesto ir 
á Roma en este afio, para tributar al Vicario de Cris-
to el homenage de su piedad filial. ro 

El Gobierno italiano despues de haber usurpado el 
poder temporal del Papa, le quita toda libertad para 
ejercer su soberanía espiritual, permitiendo á las lo
gias masónicas toda suerte de atentados contra el ca
tolicismo. 

Los siguientes cablegramas refieren los atentados, 
que tuvieron lugar en los primeros días del corriente 
Octubre. 

"Ronta, 4.-Ayer fueron insultados en las calles 
los peregrinos franceses por grupos de jóvenes, que 
marchaban en procesión gritando: "¡Abajo el Papa! 
¡Atras los iglesieros!" Los peregrinos se volvieron 
hoy para Módena, y antes de partir fueron al Vati
cano á despedirse de Su Santidad. El Papa les ma
nifestó, muy afligido, que sentía mucho lo ocurrido 
ayer, y rogó á los demás peregrinos que no hiciecen 
manifestación pública alguna que pudiera acarrearles 
la cólera de los in fieles. 

Rotna, 5.-Miles de ciudadanos marcharon ayer 
en procesión, á depositar coronas sobre la tu1nba de 
Vírtor Manuel. Esta de1nostración tiende á co ntra
riar las de los peregrinos franceces. El Papa ha de
cidido se verifique la consagración anual de los alta
res del Panteón. Varios de estos fueron violados 
durante la dem::>stración anti-clerical del viernes. 

Londres, 5.-Según <lice un despacho de l~oma, 
las calles fueron recorridas ayer por grupos nu1nero
sos y compactos de ciudadanos, que victoreaban al 
Rey y maldecían á gritos al Papa y á los per grinos. 
El día pasó sin violencia'5. En N ápoles hnbo esce
nas semejantes á las de Roma. En Milán, el pueblo 
amenazó con maltratará unos extranjeros, que se ne 
gaban á gritar con ellos ¡viva el Rey! Los residen
tes franceses en · I• lorencia no han ido insultados, 
pero han creído prudente no salir de sus casas. 

Trt"este, 6.-I-Ioy hubo una grande alarma en la 
ciudad, al saberse que se había intentado hac r volar 
el palacio episcopal. El portero descubrió por ca. 
sualidad una enorme bomba cargada de nitr - glic -
rina en la puerta cochera, y cuya mecha ardía en 1 
espoleta. Con riesgo de su vida, se arrojó sobr la 
bomba y apagó la mecha. 

JJarls, 6.-El Gobierno ha rcsu ~ Jt enviar circula
res á todos Jos prelados <le J• r; ncia, rogán<l >les que 
procuren hac r que los pcr grinos I ·sist« n le ir á 
Roma, y que no Jo hagan ellos t, mp o, p, r, viart 

¡Qué su alma virtuosa, bendecida por la Santísima 
Virgen, goce en el cielo la gloria prometida á los que, 
en este mundo, sirven á Dios con todos los afectos 
de su corazón! 

Diócesis de Costa-Rica.-Sus periódicos re. 
ligiosos nos suministran la:; siguientes noticias. 

-El 2 r de Septiembre S. S. Ilma. se dignó ele. 
var á la dignidad sacerdotal á los dos alumnos del 
Seminario, don Daniel Carmena y don Ricardo Ro. 
drígucz. La céremonia se verificó con gran solem. 
nidad y pompa en la Catedral, y ambos ofrecieron 
á Dios por primera vez el aub!usto sacrificío en Ja 
misma iglesia. Además confirió la sagrada orden 
del Sub-diaconado al señor don Mariano Zúfiiga. 

-El Ilmo. Señor Obispo Thiel ha dirigido al V e
n era ble Clero costaricense dos importantes circula
res. La primera versa sobre la solemne celebración 
del mes del Rosario, conforme á las prescripciones 
pontificias, y da ademas siete instrucciones reglamen
tarias, relativas á las peculiares circunstancias de 
la Diócesis, para qLtc dicho mes se celebre con la 
mayor devoción y fruto espiritual La segunda cir. 
cu lar versa sobre la celebración del IV centenario del 
descubrimiento de América. En dicho documento 
inserta dos comunicaciones, una del Ilmo. Sefíor 
Delegado Apostólico de Colombia y otra del Emmo. 
Cardenal Rampolla, relativos al tnismo fin. Su Se
ñoría, poniéndose á la cabeza y excediendo á todos 
Jos demás en generosidad, dice: "He resuelto en. 
viar á Espalza la colección de antigüedades anuri. 
canas qne tenia reunidas. 

-En la parroquia de San Bartolomé de Barba 
hubo á una edificante función el ocho del 1nes pa
sado. Celebrando la Iglesia el nacimiento feliz de la 
Santísima Virgen, dicha parroquia quiso obsequiar 
á celesti<tl Nifia, ofreciéndole l primera co1nunión de 
23 niños y 24 niñas, com blancas flores que rodea
ran su cu na virginal. 

- - - - ---- - - -- - --,¡¡¡~§~!"!!!.!=~!!!!!~ .____!_ - _._ 1 "'.."!'"!!' '!!"!!"!!!!.'.!..! - . !!11 "e" -

ECCION DE LO EXTERIOR. 
A I g JI 

por los que se precian de ser católicos. 
· ha di ho y r p ti<l tnu ht. et: s 1u la u. ur

pa ión vi 1 nta 1 I m,1, p ·rp ·tr<\ L\ n 1~ ¡ , .s un 
d lito sin igual, ¡tt<.: ha e\ ltali. l t \'i · uln r 1 l 
d · t s na i< n : . 
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P ro, lo s::ibéi~. xc Jen!: ia, es t l h oy l situación 
de Rotn , que a ciudad parece ser entre todas las 
otra. del mun o la últi1na, en que pueda convocarse 
un ngreso e e:ta e specie. - La paz no es posible, 
sino con la _justicia. La paz i1nplica el triunfo del 
dercclto sobre la fuerza. La paz resz"de, coNio se Ita 
dt"cho, tn la tranquilidad del orden. r 

La murallas mismas de la ciudad de los Papas 
con erv n todavía las trazas del bombardeo de I 870, 
y perpetúan e recuerdo que acuca el atentado co
metido contra la más antigua, la más legítima y la 
mas benéfica de todas las soberanías. 

¿Cómo hablarse podría en tal lugar, entre el Va
ticano y el Quirinal. de dereclto de gentes, de los dere
clios neutrales, y de la f é debida á los tratados? 

¿Podríamos nosotros, sin traicionar nuestras con
vicciones y sin ahogar el grito de nuestras concien
cias, abandonar la causa del Papa? ¿podríatnos dejar 
de proclarnar la necesidad de restablecer su sobera
nia violada, sin reivindicar como primera condición 
de la Paz general la restauración de las garantias 
tradicionales y providenciales para la libertad de las 
concienc1:as crt"stianas en todo tl 1nundo.tt 

Y si, de otro lado, llevando á su extremo las aten
ciones debidas por la acogida hospitalaria que nos 
hacéis entrever, pudiésemos resignarnos al silencio, 
¿no sería una conferencia para la Paz, efectuada en 
tales circunstancias, Ja negación de nuestro pasado y 
la más amarga ironía? 

Tales son, Excelencia, los motivos que nos deter
minan á desechar vuestro benévolo convite.-Y con
fiados en que os dignaréis reconocer su fuerza y su 
sinceridad, hacemos, adetnás, los votos más ardientes 
á fin de que la conferencia de Paz y arbitramento 
Internacional, pueda b jo mejores esperanzas de éxi. 
to que hoy, reunirse en la Roma devuelta á su liber
tad y restituida á su legítimo Soberano. 

Dignaos aceptar e l ho1nenaje de nuestrc1. alta con
ideración. 

Gútz'lo l:tun1nnes. - Vte. Vilriín XIV. - T. Van 
Ockenltout.- J]ar. ur1nont de Vo!sberglte.-J. Casier. 
Bar. P. Betltune.-Conde de Grunne.-Bar.-Ed1n. 
Wlietnall. 

NOTIOIAS RELIGIOSAS 
- Están casi terrninados los arre los p ra inaugu

rar, n el próximo m s de Octubre, una cstátua á Su 
S ntidad I.Jeón XIII en Baltimore. 

Crée.:;c que todo el Jto clero de los Estados Uni-

'() 7 

de · no n 110 el · 11 ~ 1ro1 il . ac <.rclo s, se r nnirtr 
i 11 a q ll c.I h < i t H 1. d 1 ll t a 11 t e Lt . · nl a 11 , e . ()et uh re <- n 

qll h . d l n t Ju v. r l: ct•l< l 1a c.ic> 1 el J cent n, rir> 
el ulr i ¡, . y c1uc < 1 ()},i ~pn · in an , Pre-
: id nt< 1 la J niv r. idad atr)Ji a <.l w< shington, 
; pr v el . u·~ (~"l la op J unidad p era ·Ichrar c >rl s<. 
J n nid. <l t , yor L in, ugtt , c-ir'>n 1' J, c~tátua. 

, • be ;\ l. e tóli c 1 pública <.: l I·... uador l hon . 
< • ltis irn ; d h, r 1 h su g bi rno, el ltnico cn-
r t 1 s los d 1 mu nd , x lí i a y ofi i, l adhesión 

á 1 . l trina d l. I~n ícli <- lnvzortale /Jet', de nu s
S ntfsimo P Ir IJ 6 XIII. Con ocasión de c41 .. 

r( s o y d la magnífica e, rta gratulatoria, iu con 
t 1 tn tiv r cibier n del Vicario de íos aquellos 
ca ólic s r publicanos, escribió el Reverendo P. Ma-
nuel J · I r af\ de le Cocnp ·ñía de J csús, un Ca. 
teci"suto filosófico d las doctrinas en dicha Encíclica 
contenid ;.ts, xponiéndolas n b lla f0rma dialogada 
y con especi l aplicación á las necesidades y cir
cunstancias de aquel Estado. Trabajo acabrtdo que 
no posee nación alguna, dividido en v inte Jecciones 
6 capítulos, los 1nás propios para popularizar entre 
los meno doctos las precios s ensef\anzas de polí
tica cristiana que encierra aquel inmortal docu 1nento. 
El Gob 'erno de la República, apreciando en lo que 
vale lrt oJJra del sábio jesuita, ha mandado imprimir
la en la imprenta nacional por cuenta del E tado, 
af'íadi~ndo esta nueva profesión de fé á las anterio
res con que llevcl acreditada á la faz de todo el orbe 
su ortodoxia. Nuestros parabiene., al in<;igne au
tor y á aquellos beneméritos republicanos de Cristo. 

-En Din_amarca se ha aprobado una ley relativa 
al reposo do111.inical. Las tiendas deberán cerrarse los 
domingos y días de fiesta desde las ocho de la ina. 
f\ana, y desde las doce lag peluquerías y barberías; 
los C:1fés no podrán servir más que almuerzos; las fá
bricas estarán cerradas desde las nueve de la maña
na hasta la media noche; los empleados de carrua
jes y tranvías disfrutarán de un dia de reposo á la 
semana, teniendo que ser precisamente es.te dia un· 
domingo cada dos semanas. 

-A la muerte del distinguido viajero y orienta
lista Sir Richar Burtón, corrió la voz de que había 
abrazado el Catolicismo poco antes de su salida de 
este mundo. Confírmase ahora esta noticia, Y. se 
afiade que su conversión f ué debida á quince af\os 
de oración de su digna. esposa Lady Burton. Esta 
piadosa sef\ora visitó la tucnba de San F~ancisco J a
vier en Goa el año 1876, con el solo bJeto de al
canzar la conversión de su marido por intercesión del 
santo apóstol de las Indias. Desde entonces no ha
bla cesado de orar y esperar. y vióse escuchada á la 
última hora. Estando su esposo en plena posesión 
de sus sentidos, pidió y obtuvo la gracia de ingre
sar en la verdadera Iglesia, y espiró con sentimien
tos de grande edificación. 

SECCION DE VARIEDADES. 
• .. _,, ,,,.., /"/ ,~ .r.;r ,.._,../' '"'../"~/"...,,-..,,-..,,.~ ..,.....,.,-_,.. ~.,.,,-_,,,....,,....,,,,,..,,.._ ,,,.,,,-.,,...~,...~~,...-"" ,,,. .. ~""',,,,,,..,,,.,.,,,. 

La mano de Dios. 
N ue!"l tro apreciable colega la Lectura Popular de 

Orihuela, E s paf\a, traduce de La Crot"x de París el 
siguiente, relato tan iustructivo y conmovedor: 

Un propietario de las intnediaciones de Autun, al. 
calde de un pueblecito de aquel departamento, hijo 
de honradísima fa1nilia y sumamente instruido, tuvo 
la fatal desgr cia de afiliarse á la fracmasonería, con
virtiéndose muy pronto en uno de !'US más feroce 
adeptos, y vejando de t 1 manera en su anticlerica
lismo al sacerdote que estaba al frente de l parro
quia, que se vió obligado á abandonarla. 

Dió asimbmo al pueblo que indignamente dmi-

• 
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nistraba, el escándalo de su concubinato laico, ha
ciendo legalizar por el Estado aquella monstruosa 
aberración ; y desde aquel instante apelaba á todos 
los recursos, para dejar plenamente establecida entre 
los sectarios, su merecida fama de porta estandarte del 
auticlericalismo. 

Dios, empero, le esperaba. U no de sus hijos su
cumbió asfixiado inadvertidamente por su nodriza. 
Otro murió ahogado en un estanque inmediato á su 
casa. Más tarde, dió á luz la mujer con quien vivía, 
un nifio monstruoso, con la boca hendida, cual la de 
una rana, falleciendo á los pocos días por imposibili
dad absoluta de tomar alimento. Por fin, quince días 
atras, otro hijo de cuatro años de edad, en presencia 
de sus padres, frotó un fósforo en su delantalito; in
flamóse éste y á pesar del inmediato socorro, resultó 
con extensas quemaduras en el vientre, falleciéndo á 
las pocas horas en brazos de su padre loco de dolor. 

Conmovido profundam ente, recuerda entonces 
aquel tlesgraciado á su virtuosa madre e l dia de su 
primera comunión, y movido por la gracia, levántase 
con el alba y dirígese á la casa rectoral de la parro
quia vecina, y echándose á los pies del digno sacer 
dote, exc:lama llorando amargam ente: 

-"·Estoy vencido, Díos me ha cruelmente castiga
do cu;ál merecía. Perdón, Dios mío, PcrdóA ... . ¿qué 
haré, oh ministro del Señor, para aplacar la cólera 
de un Dios irritado?" El sacerdote le abrazó, con
fundiéndose sus lágrimas .... 

Una vez desahogado, dijo al cura el exmasón: 
"Suplicoos publiquies en el domingo próximo las 

amonestaciones oportunas para que pue9a t ener lu
gar mi matrimonio, que deseo se efectúe lo más pron
to posible. 

"Quiero asimismo suspender hasta el domin go la 
inhumación de mi querido hijo, para que sean publi 
cadas las amonestaciones ante su féretro." 

La conmovedora ceremonia tuvo lugar en el últi
mo domingo: el hijo pródigo fue recibido en casa de 
su m:ser'cordiosísimo Padre, ante inmenso gentío 
que lloraba hondamente conmovido, enalteciéndo la 
justicia del Sefior y su misericordia infinita. 

Copiado. 

-@@)ª---

Luis XIV y el vízcoúde de Tu re na. 
Luis X .IV, que estimaba al vizconde de Turena c0-

mo al mayor hombre de su siglo, al mismo tiempo que 
le ~maba como al más ilustre de sus generales, sen
tía sobremanera verlo en el error; porque aquel ca
ballero había nacido y sido educado en la relig ión 
que se decía reformada. Parecía que aquel gran ca
pitán, tan famoso por su valor como por su huma
nidad, habría sido perfecto, si á todas sus excelentes 
cualidadades hubiese añadido el mérito de la verda
dera fé, sin la ·cual nada valen para el ciclo nuestras 
obras. 

El Rey le había manifestado muchas veces su de
seo de verle entrar en el seno de la Iglesia Católica, 
y los deseos de Luis XIV se consideraban general
mente como órdenes; pero Turena era demasiado 
honrado para mostrarse cortesano á expensas de su 
conciencia, pues no habia aun reconocido los errores 
del protestantismo. 

El gran llossuet, aquel genio inmortal que brill a 
entre todos los de su siglo t an fecundo en grandes 
hombres, quiso emprender el trabajo de demostrar á 
Turena la fal sedad de su religión y la excelencia del 
culto católico. El Mariscal era hombre de demasiada 
buena fé, para negarse al examen q uc Ae le pr ponía; 
y después de algunas conferencias, l autor de las 
Variaci·ones de las iglesia~ protf'stantes había ons ·-

.---.;,. ---.. 
guido héJCer dudar bastante en sus conviccioncs_á_~~ 
antagonista en la cuestión. La fuerza de su raciocinio 
su lógica severa, la autoridad de su prodigiosa cknci~ 
y aquella elocuencia que nos ha legado Bossuet en 
tnonumentos inmortales, no podían menos de hacer 
impresión en un corazón sincero y en un espíritu 
recto. 

Pero las preocupaciones de la educación son tena. 
ces; el don de la fé viene del cielo y hay dogmas 
muy superiores á todos los raciocinios del entendi. 
miento humano. El de la presencia real y múltiple 
de J esucristo en la divina Eucaristía era para Turena 
el más difícil de admitir.-"¡Oh! decía él, ¡eso sería 
demasiado hermoso! ¡Dios ha hecho tanto para el 
hombre! ¿No le ha favorecido todo lo imaginable al 
redimirle con su sangre y su muerte? ¡ Ojalá, afia. 
día, pudiera yo convencarme de Ja realidad de un 
dogma tan consolador! ¡Cuán felices son los cató)i. 
cos al creerlo! pero entonces, ¿porqué !!O pasa toda 
su vida á los pies d el santuario? En cuanto á mf 
si pudiera persuadinne de la presencia de Dios en l~ 
Eucaristía, le adoraría sin cesar prosternado en el 

1 " po vo. 
No seguiremos á los ilustres interlocutores en una 

díscusión que la buena voluntad por un lado, y por 
el otro un genio superior, y sobre todo la gracia: 
no podían menos de conducirá un buen fin. El 
Mariscal resumió todos sus sentimientos en esta bre. 
ve y fervorosa oración, pronunciada de todo corazón, 
Señor, hacecl que yo vta. 

') . 

Las conferencias tenían lugar en el Louyre, don-
de la Corte residía algunas veces. U na de ellas f ué 
interrumpida de repente por un gran alboroto: se 
oyeron muchos g ritos confusos, entre los cuales se 
percibí a el de ¡fuego, fuego,! y en cf ccto, había fue. 
go en la g ran galería que une el Louvre á las Tulle. 
rías y ame nazaba prop;igarse por todas pJrtes ~ 
d evorar las preciosidades que allí se conservaban. 
Es verdad que el Sena no estaba lejos, pero un vicn. 
to impetuoso excitaba la actividad de las llamas, 
y el esfuerzo de los hombres y de las bombas no bas. 
taba á dominar el terrible incendio. 

Llegado al paraje del intrépido Mariscal, al que 
ningún peligro había hecho jamás retroceder, se me
tió entre los trabajadores dirigiendo sus operarios y 
trabajando él mismo como el último obrero. El 
Obispo, cediendo y obedeciendo á una inspiración 
díferente, qu iso recu rír á la intervención de Aqutl 
al cual los elenzentos obedecen. 

En medio de Ja confusión general, aparece de re· 
peo te al fin de la galería u na procesión improvisada: 
se oye el sonido de una cam panílla que anuncia la 
marcha del Santísimo Sacramento, al cual la mu
chedumbre compacta se apresura á abrir paso, lle
na de fe y de respeto, al través del torbellino de 
llamas y humo. 

D.e repente, en presencia de Aquel que 1nanda las 
tempestades, el viento cesa y el fu ego se para. To 
dos los presentes reconocen la causa del fenómeno 
y se arrodillan. El tnismo Turena, dominado por una 
fu erza irresistible, somete su razón se prosterna y 
adora. 

Desde aquel inomento es ya católico y acompafia 
al Santísimo Sacramento, cuando de ·pué de la au
gusta bendición se vuelve á llevar la sagrad Euca· 
ristfa 1 tabernáculo, cantándos l Te Dtum. Est 
hecho, referido en una d la. arta ele lVladame de 
Maintcnon, se verificó n 1 67. 
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